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CUERPOS EN MARCHA: EMO  CIONALIDAD POLÍTICA 
EN LAS FORMAS FESTIVAS DE PROTESTA JUVENIL*

Este trabajo resulta del análisis en proceso de una experiencia etnográfica colectiva en la sexta “Marcha de la 
Gorra”, expresión multitudinaria de jóvenes de sectores populares que demandan la derogación del Código de 
Faltas de la Provincia de Córdoba por inconstitucional. Se focaliza en el repertorio colorido y lúdico de la marcha, 
que tiene el cuerpo de los jóvenes como locus de realización preferente, matizando distintas formas de alegría. Se 
concluye que estas pasiones están vinculadas con la capacidad de los jóvenes de construir marcos interpretativos 

que dan sentido a su experiencia política.

Palabras clave: cuerpo, emocionalidad, jóvenes, política.

Este trabalho resulta da análise em processo de uma experiência etnográfica coletiva na sexta “Marchaae la Gor-
ra”, expressão multitudinária de jovens de setores populares que demandam a derrogação do Código de Faltas 
da Província de Córdoba por inconstitucional. Focaliza-se no repertório colorido e lúdico da marcha, que tem o 
corpo dos jovens como lócus de realização preferente, matizando distintas formas de alegria. Conclui-se que estas 
paixões estão vinculadas com a capacidade dos jovens de construir marcos interpretativos que dão sentido a sua  

experiência política.

Palavras-chave: corpo, emocionalidade, jovens, política.

This work is a result of the ongoing analysis of a collective ethnographic experience, which took place during the 
sixth “Marcha de la Gorra”, a multitudinous expression of youths from popular neighborhoods who demand the 
repeal of the Code of Misdemeanors of the Cordoba Province alleging its unconstitutionality. It focuses on the color-
ful and ludic repertoire of the protest, that uses the youth’s body as a preferred locus of realization, tingeing various 
forms of joy. It is concluded that these passions are linked to the youths’ ability to build interpretative frames that 

give sense to their political experience.
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Este trabajo presenta los primeros análisis de 
una experiencia etnográfica colectiva, rea-
lizada en la Sexta “Marcha de la Gorra” (en 

adelante, la Marcha), en noviembre del 2012 en la 
ciudad de Córdoba (Argentina). Se trata de una expre-
sión multitudinaria de jóvenes de sectores populares, 
que demandan la derogación por inconstitucional del 
denominado “Código de Faltas” de la Provincia de Cór-
doba (en adelante, el Código), normativa que regula de 
manera específica las contravenciones en el ámbito pro-
vincial cordobés.

La Marcha tiene como protagonistas centrales a los jó-
venes cordobeses de sectores populares porque, como 
explico en extenso más adelante, la aplicación del Có-
digo, cuya derogación se demanda, los tiene como 
blancos preferentes1, en tanto permanentemente son 
vistos como “sospechosos” y detenidos cuando transitan 
por la vía pública.

Ahora bien, en este punto corresponde puntualizar qué 
se entenderá por juventud. Desde la perspectiva aquí 
asumida, una conceptualización posible hace necesaria 
su deconstrucción como categoría homogénea y univer-
sal determinada por la edad, analizando la diversidad de 
prácticas, comportamientos y universos simbólicos que 
ésta puede incluir de acuerdo con factores de clase, gé-
nero2, etnia, y con el momento socio-histórico de que se 
trate. En este caso, precisamente me estoy refiriendo a 
“jóvenes de sectores populares”, que por un criterio de 
apariencia atribuida a cierta forma de vivir su condición 
juvenil, desde determinadas pautas culturales específi-
cas repudiadas desde lo hegemónico, son perseguidos 
por la policía provincial.

Este artículo se focaliza en el repertorio colorido y lú-
dico de la mencionada Marcha, que tiene al cuerpo de 
los jóvenes como locus de realización preferente, inten-
tando especialmente mostrar los matices con los cuales 
se despliega la “alegría”, en términos de puesta en visi-
bilización de un conflicto.

Las tendencias pasionales individuales y colectivas 
tales como la alegría han sido objeto de preocupación 
desde los inicios de la filosofía política moderna, en 
tanto amenaza del orden social, por su carácter de in-
gobernables por medios racionales (Bonvillani, 2010). 

Esta idea es en parte deudora de la concepción car-
tesiana de un yo como mente transparente, capaz de 
conocer el mundo mediante la razón, relegando las 
pasiones a la oscuridad del dominio del cuerpo, y vol-
viéndose necesario, desde esta perspectiva, someterlas 
al imperio del control racional. Sin embargo, inspi-
rándonos en otras visiones, podemos asumir que las 
pasiones y emociones no son exteriores a una especie 
de conciencia indiferente, sino que “son constitutivas 
de la tonalidad de cualquier modo de ser físico y hasta 
de toda orientación cognitiva” (Bodei, 1995: 10).

En esta línea de trabajo, en Spinoza (1966) encon-
tramos una comprensión de las pasiones no como un 
“demonio interno” que habría que sofocar o domesti-
car, sino como una fuerza que nos pone en contacto con 
nosotros mismos y los demás, cuyo conocimiento nos 
permite el desarrollo de la potencia de ser.

Desde la tradición de pensamiento que inaugu-
ra Spinoza, se sostiene que los afectos constituyen un 
aumento o disminución de la posibilidad de actuar de 
los cuerpos, y, en consecuencia, se entiende que su 
instrumentalización es eminentemente política. Así, 
por ejemplo, las pasiones tienen un lado oscuro —la 
tristeza— que nos vuelve impotentes, nos impide co-
nectarnos con nuestra propia vitalidad y accionar para 
producir cambios en nuestra vida. Mientras que las pa-
siones alegres movilizan afectaciones que permiten la 
transformación, porque nos conectan con nuestra ener-
gía deseante, restituyendo nuestra capacidad de obrar.

Desde este clivaje, podría pensarse en la progresiva 
delimitación de un campo de estudios que problema-
tiza la intersección entre política(s), subjetividad(es) 
y emocionalidad(es), tal como lo ilustran los trabajos 
de Maffesoli (2005), por ejemplo. Dentro de los estu-
dios de movimientos sociales y desde los últimos veinte 
años, las emociones constituyen un subcampo específi-
co (Jasper, 2012).

Esta “politización de lo afectivo” (Bonvillani, 2010) / 
afectivización de lo político es uno de los motores de 
las nuevas formas de ejercicio de la politicidad que los 
jóvenes3 practican, en las cuales se verifican “transfor-
maciones en la escenificación pública y modalidades 
de visibilizar los conflictos” (Aguilera, 2012: 103), que 
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apelan a conductas expresivas alegres y lúdicas. Estas 
formas emergentes de expresión política tienen como 
locus preferente el cuerpo, tradición cuya referencia 
teórica se remonta a Spinoza y es retomada por Deleu-
ze (2004), en términos de lo que puede un cuerpo en la 
manifestación de una potencia.

Tal vez se esté configurando un nuevo ciclo de pro-
testa (Traugott, 2002) para los movimientos sociales 
latinoamericanos, los cuales van construyendo renova-
dos caminos en las formas de manifestación del conflicto 
en el espacio público, especialmente caracterizado por 
un despliegue de emocionalidad política, que pone en 
primer plano la sensibilidad del actor. La inscripción 
corporal de la demanda se vuelve un arma expresiva es-
tratégica, al igual que la creatividad y la capacidad de 
juego para poner en la escena de la calle, aquello que 
se reclama:

Marchamos ahora, pero el país nos dolía hace  
rato. Marchamos disfrazados, con música, besándo-
nos, sacándonos la ropa, porque hemos tenido que 
aprender a ser creativos en la subversión para que 
la prensa chilena no nos criminalice. Marchamos así 
porque el habernos pegado esta sacudida después de 
20 años nos ha devuelto [la] dignidad y, aunque es-
tamos metidos en medio de la rabia, es imposible no 
soltar la sonrisa y la cadera (Pablo Salvador Paredes, 
blog personal, Santiago, 16 de agosto del 2011)4.

Como se anticipó al comienzo, en el marco de este 
trabajo se analizan los recursos expresivos que le dan 
materialidad a la experiencia del encuentro en la Sexta 
Marcha de la Gorra. Es por ello que la estrategia meto-
dológica asumida se inscribe en la tradición cualitativa, 
en particular la “etnografía de eventos”, propuesta por 
Borges (2003). Se combinan distintas formas de ac-
ceso y conocimiento de la experiencia de habitar la  

Pascal Blanchet | tomada de la fuga, novela gráfica barabara fiore editora
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Marcha, que van desde la clásica observación, pasan-
do por conversaciones informales, mientras se marcha, 
hasta crónicas de las intervenciones artísticas desplega-
das a partir del teatro espontáneo y la murga, prestando 
especial atención al registro fotográfico y fílmico.

Código y marcha: demandas y modos de 
escenificación del conflicto

La Marcha tiene como objetivos poner en visibilidad 
pública las prácticas de discriminación y persecución de 
que son objeto los jóvenes de sectores populares a partir 
de la aplicación del Código5, y reclamar su derogación. 
En su letra, esta normativa tiene como intención regu-
lar las contravenciones que se produzcan en el espacio 
público para garantizar la seguridad, pero en la prácti-
ca, permite a la policía “arrestar grandes cantidades de 
ciudadanos, sin orden judicial” (Etchichury, 2007: 2), 
debido a lo impreciso de los comportamientos que defi-
ne como faltas, y porque admite que la policía actúe de 
oficio de modo “preventivo”.

Para varios juristas, el Código es inconstitucional, ya 
que viola los derechos a la defensa y al acceso a la justi-
cia consagrados en la Constitución Nacional argentina, 
cercenando algunas formas de ejercicio de la libertad 
personal (circular, trabajar, expresarse) (Etchichury, 
2007).

El Código viola el derecho a la defensa en juicio, pre-
visto en la Constitución Nacional, al determinar en 
su artículo 15 que la asistencia letrada será innecesa-
ria en cualquier momento del proceso, es decir, deja 
sin abogado defensor a aquella persona que puede 
potencialmente perder su libertad. Esta lógica de arbi-
trariedad se completa en el artículo 114, por medio del 
cual se le otorga a la Policía de la Provincia la autoridad 
para detener, instruir y juzgar en el proceso. En conse-
cuencia, es una misma institución la que lleva adelante 
todas las instancias procesales, anulando los requeri-
mientos lógicos de imparcialidad e independencia.

Uno de los artículos más cuestionados es del “merodeo”, 
que permite detener a aquellos que “permanecieran en 
las inmediaciones de (edificios o vehículos) en actitud 
sospechosa, sin una razón atendible, según las circuns-

tancias del caso, o provocando intranquilidad entre sus 
propietarios” (Provincia de Córdoba, 2007: artículo 
98). Al describir de modo ambiguo la conducta que po-
drá ser sancionada, el carácter de “actitud sospechosa” 
descansa en el criterio discrecional del policía. Resulta 
evidente la arbitrariedad a la que queda sujeta la de-
terminación por parte del policía de lo ilícito de una 
conducta, en la medida en que depende absolutamen-
te de su óptica personal con la cual evalúa la situación 
para configurarla como “merodeo”, coartando la libre 
circulación de aquellos que no pudieren “justificar” su 
presencia en la vía pública, ya que no se determina qué 
pudiera “intranquilizar” a los propietarios. La aplicación 
de este artículo “confiere enorme poder a la policía, no 
se establecen requisitos objetivos para la imputación, 
y se fundamenta la sanción explícitamente en estados 
mentales de terceros, o en prejuicios o suposiciones del 
agente policial” (Etchichury, 2007: 8).

Se sabe que la mitad de estos arrestos en la vía públi-
ca, se hacen a partir de aplicar el artículo de merodeo, 
es decir, dependen de la estimación prejuiciosa del 
policía, que llena un vacío de la norma, la cual no deter-
mina con precisión la conducta punible, sino actitudes 
“sospechosas”. Por eso, la aplicación del Código lleva 
a detenciones arbitrarias generalmente de jóvenes de 
sectores populares, que se “ajustan” a ciertos criterios 
sospechosos desde la mirada social: atributos que se alo-
jan en el cuerpo y que denotan cierta pertenencia social 
y cultural, que, desde el único criterio legal en estos ca-
sos —el del policía— resultan ser punibles por el sólo 
hecho de inspirar sospecha.

La “portación de rostro” es una forma discursiva acu-
ñada por los jóvenes que cotidianamente son víctimas 
de estas detenciones arbitrarias, para expresar el núcleo 
de sentido por el cual ellos explican los motivos reales 
de detención: la portación de características raciales 
particulares (color de piel) y de su apariencia física (ves-
timenta, peinados, etcétera). La “portación de rostro” 
es una expresión de uso corriente en Córdoba, que re-
mite al ejercicio de estigmatización y de persecución de 
que son objeto los jóvenes pobres a partir de ser iden-
tificados y detenidos en la vía pública por merodeo. Se 
trata de un ejercicio de resistencia en lo cotidiano (Sco-
tt, 2003), frente a la violencia física y simbólica, que 
constituye formas imaginativas y lúdicas de uso de la 
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palabra para designar el etiquetamiento social y policial 
que a su vez tiene al Código como instrumento jurídico 
de legitimación.

La Marcha consiste en una movilización por las calles 
céntricas de la capital cordobesa de una gran canti-
dad de jóvenes provenientes de los barrios populares, 
que muestran sus “gorras”, aquellas que en la vida co-
tidiana constituyen algunos de los atributos por los 
cuales son etiquetados como sujetos peligrosos y dete-
nidos por la policía. Se han realizado hasta el momento  
seis marchas, que tienen como principal organizador 
al Colectivo de Jóvenes por Nuestros Derechos6. La 
última (noviembre del 2012) es objeto de análisis espe-
cífico del presente trabajo.

Estrategia metodológica

Retomando la perspectiva desarrollada por Borges 
(2003), denominada etnografía de eventos, entiendo la 
Marcha como una situación (evento) con coordenadas 
espacio-temporales específicas, en la cual se gestan for-
mas de participación política que tendrán resonancias 
en situaciones posteriores.

Hablo de una etnografía colectiva, porque fue rea-
lizada con la participación coordinada de varios 
investigadores que conforman el equipo de trabajo, 
quienes hemos aportado de manera cooperativa los re-
gistros producidos para el análisis.

El trabajo de campo se realizó especialmente el 20 de 
noviembre del 2012, desde las horas previas a la reali-
zación de la Marcha, hasta después de su finalización. 
Además, recopilamos materiales antes y después del 
evento, lo cual posibilitó contar con un nutrido corpus, 
a saber:

a.	 Registro de observaciones de la Marcha, es-
pecialmente crónicas de lo que denominamos 
intervenciones en la Marcha, y que clasificamos en:
•	 Gráficas (grafitis, esténciles, banderas, remeras, 

cuerpos pintados, etcétera)
•	 Escénicas (“teatro en marcha”7, coro, murgas)
•	 Discurso público de los organizaciones convocan-

tes

b.	Registro de observaciones de las reuniones previas a 
la realización de la Marcha8

c.	 Registro de la primera reunión de devolución del 
equipo investigador al colectivo organizador de la 
Marcha

d.	Conversaciones informales suscitadas mientras se 
marchaba, tanto a participantes de la marcha, como 
a transeúntes, policías, etcétera.

e.	Entrevistas con algunos participantes de la Marcha 
(policías, murgueros, etcétera), después de su reali-
zación

f.	 Documentos producidos por las organizaciones con-
vocantes y participantes, disponibles en sus blogs

g.	Artículos publicados en periódicos locales, antes, du-
rante y después de la Marcha

h.	Registro fotográfico y fílmico

En este proceso de construcción, se han incorporado los 
registros etnográficos que contienen sensaciones e impre-
siones de los propios investigadores en la marcha9, algunos 
de los cuales realizaban al mismo tiempo distintas inter-
venciones como teatro espontáneo, coro, murga, entre 
otras. Esta decisión merece una ejercicio de reflexividad 
específico, en tanto resulta un reto para la propia sensibi-
lidad y capacidad expresiva del investigador, ilustrar con 
palabras la afectación que suscitan las escenas que se pre-
sencian y comparten en la Marcha, justamente porque no 
se logra ser un espectador sin más: el calor contagioso de 
la alegría moviliza el propio cuerpo, desprevenido de toda 
distancia prescripta desde otras tradiciones investigativas. 
Desde la epistemología cualitativa aquí asumida, por el 
contrario, se trata de reconstruir las significaciones que los 
otros producen en relación con sus experiencias cotidianas 
de vida, con lo cual se vuelve central el trabajo interpreta-
tivo de los investigadores. En consecuencia, la premisa de 
la objetividad y la neutralidad en la investigación implica 
negar, o más bien renegar de aquello que permite que el 
propio proceso de conocimiento sea conducido: nosotros 
mismos en tanto investigadores. Nuestra subjetividad es 
inherente a todo proceso de construcción de conocimien-
to, por ello se vuelve necesario ejercitar una posición de 
reflexión permanente sobre lo que se hace: permanente 
explicitación de los puntos de vista asumidos y de las deci-
siones tomadas en cada momento del proceso.

En este trabajo, las fuentes de acceso a la emociona-
lidad que se despliega en la Marcha son básicamente 
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metáforas y comparaciones para describir estados aní-
micos y climas grupales. Los recursos que permiten 
manifestar y transmitir las afectaciones emocionales 
propias y de los otros, se encuentran más cercanos al 
discurso poético que al característico de la ciencia en su 
versión tradicional, en tanto desnudan el registro mera-
mente subjetivo de la experiencia vital que está siendo 
estudiada. Sin embargo, aunque se intenten refractar 
las intelectualizaciones para “narrar” emociones, es cla-
ro que al ser la palabra el soporte utilizado para hacerlo, 
se cuelan todas las construcciones racionales propias de 
agenciar discurso en la cultura. Al fin y al cabo, “la ex-
presión lingüística de las emociones tiene un carácter 
público” (Hernández, 2002: 93).

Cuerpos en marcha, 
cuerpos inesperados

La Marcha forma parte de un 
repertorio de acción colectiva 
(Traugott, 2002), que consiste 
en una modalidad de tránsito 
por el espacio público de la ciu-
dad, contrastante con los modos 
habituales de habitarla y circular 
por ésta. Se trata del uso-apro-
piación de este espacio que 
producen unos cuerpos ines-
perados: los de los jóvenes de 
sectores populares de la ciu-
dad que por un día irrumpen 
para inscribir su demanda en 
unas coordenadas de espacio y 
tiempo específicas, esto es, la 
derogación del Código. A de-
cir verdad, la presencia de estos 
cuerpos juveniles en un lugar 
deliberadamente elegido es en sí 

misma la mostración irónica de la demanda. De hecho, 
el que estén ahí sin ser detenidos por “merodear” pro-
piedad privada (Provincia de Córdoba, 2007: artículo 
98) o por participar de “reuniones públicas tumultua-
rias” (artículo 99), es una comprobación de la función 
de escudo de la protesta masiva, que verifica —parado-
jalmente— lo improbable que resulta cotidianamente 
para estos jóvenes circular por el centro de la ciudad sin 

dos: la observación in situ de los protagonistas y su pala-
bra, elaborando la vivencia de la Marcha en entrevistas, 
ya sea en el momento de marchar así como a posteriori.

El estudio de las emociones es un desafío metodológico, 
en tanto supone leer los modos en los cuales los estados 
emocionales se expresan en los cuerpos, o interpretar 
el discurso producido por los sujetos como elaboración 
cognitiva de la emoción sentida. Es decir, se puede an-
ticipar allí la operación de una sucesión de mediaciones 
y filtros. De una parte, “una especie de script cultural y 
socialmente aprendido” (Luna, 2000: 5)10, que estaría mo-
delando no sólo las formas de expresión de las emociones, 
sino seleccionando aquéllas permitidas en un contexto de 
interacción dado, en este caso el que se constituye en el 
encuentro con este otro-desconocido-investigador. De 

Zeina Abirached | Tomada de El juego de las golondrinas
 novela gráfica | Ediciones sins sentido

otra parte, y sabiendo que renunciamos a suponer un 
acceso transparente de sí mismos, las posibilidades de 
objetivar la propia vivencia de la emoción aparecen me-
diadas por el recurso simbólico de la palabra, con todo lo 
engañosa que esta construcción pueda resultar.

Para narrar emociones se hacen necesarios reper-
torios de expresión específicos, que apelan al uso de 
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ser detenidos arbitrariamente11. Por ello, como si fuera 
una letanía repetida sin cesar por un coro ferviente, en 
la Marcha se escucha: “No es merodeo, es paseo… No 
es merodeo, es paseo”.

En este marco de análisis, adquiere sentido político 
la trayectoria que dibujan los cuerpos juveniles en la 
Marcha: partiendo de una lugar icónico de la ciudad 
—la Cañada12—, atraviesan sitios neurálgicos —como 
la avenida más larga y la esquina más céntrica de Cór-
doba—, para llegar a la plaza principal13, aquélla que 
desde la época colonial es asociada al locus político-ad-
ministrativo —uno de sus lados alberga el Cabildo— y 
religioso —en una de sus esquinas se emplaza la Cate-
dral de la ciudad—.

Ocupar estos lugares impregnados de identidad y per-
tenencia para un cordobés, tiene un sabor especial, el 
sabor de la reivindicación, el sentido de habitar aque-
llos espacios que se encuentran para ellos vedados por 
barreras invisibles e infranqueables: “¡Vamos, que se 
sientan los jóvenes que no tenemos derechos a estar en 
la plaza, la plaza es nuestra!” (arenga de uno de los refe-
rentes del Colectivo Jóvenes por Nuestros Derechos, al 
cierre de la Marcha).

El cruce polémico cuerpo-espacio nos muestra que 
existen determinados lugares en la trama urbana que 
pueden constituirse como “escenarios de la denuncia 
socio-espacial” (Lindón, 2009): la presencia del suje-
to-cuerpo se constituye en testimonio de procesos de 
estigmatización y exclusión que los jóvenes pobres vi-
ven todos los días.

De este modo, si toda acción de protesta conlleva una 
lucha por la visibilidad (Scribano y Cabral, 2009), en 
la Marcha de la Gorra la operación de visibilización de 
esos cuerpos juveniles es intensamente provocadora y 
disruptiva porque justamente desestabiliza “un orden 
de los cuerpos que define las divisiones entre los modos 
del hacer, los modos del ser y los modos del decir, que 
hace que tales cuerpos sean asignados por su nombre a 
tal lugar y a tal tarea” (Rancière, 2007: 44).

Como ya se expresó, por su ambigüedad para tipifi-
car una conducta como falta punible, el Código permite 
al agente policial detener personas siguiendo de mane-

ra discrecional su propio criterio para evaluar actitudes 
sospechosas. Es razonable pensar que dicho criterio se 
valdrá sólo de la ponderación de atributos accesibles 
por la apariencia del “sospechoso”, por lo que su ubi-
cación en la categoría infractor estará mediada por los 
prejuicios de quien ejecuta la intervención, es decir, el 
policía: “Vos ves cuando viene un ‘saro’, un negro. Te 
das cuenta que anda en algo, por las marcas, las cicatri-
ces, la ropa, los tatuajes, como camina. Sabés que anda 
en algo y lo parás. Acá mismo: me paro en la puerta y 
te digo quien anda en algo raro” (entrevista a un policía 
después de la Marcha). “[…] la cana14 nos para seguido, 
cada vez que salgo del barrio, y… por la cara de negro, 
que le vamos a hacer” (conversación durante la Marcha 
con joven de sector popular).

“Portación de rostro”, portación de “cuerpo de clase” 
(Bourdieu, 1988), expresiones que aunque para ser de-
finidas se utilicen atributos “biológicos” (el color de la 
piel, por ejemplo), son construcciones eminentemente 
sociales basadas en el rechazo a la historia, al estilo de 
vida, a la cultura de un determinado grupo social por 
parte de otro hegemónico.

Lo que resulta paradójico del conflicto que la Marcha 
pone en escena, es que en la acción policial no hay nada 
reñido con la ley. Por las propias características del Có-
digo, las detenciones derivadas de su aplicación han de 
ser arbitrarias por definición, en tanto están condenadas 
a depender “de la desconfianza y las malas intenciones 
a través de estereotipos” (documento público leído en 
el cierre de la Marcha por uno de los referentes del Co-
lectivo Jóvenes por Nuestros Derechos).

De este modo, el Código viene a dar cabida legal a for-
mas de discriminación social que se basan en prejuicios 
vinculados al cuerpo de clase de estos jóvenes y, de esta 
forma, se constituye como un instrumento jurídico que 
legitima la estigmatización social.

Consecuentemente, la lucha que se expresa en la 
Marcha consiste en un trabajo simbólico —y por ello 
político— de impugnación de las imágenes y creen-
cias que circulan hegemónicamente sobre los jóvenes 
cordobeses de sectores populares, cargadas de valora-
ciones altamente negativas que se expresan en cadenas 
significantes del tipo joven-pobre-vago-ladrón-droga-



{98}{98}

Nómadas 39  | octubre de 2013 | universidad central | colombia 

dicto, y que el Código viene a alojar como prejuicio 
encubierto detrás de la sospecha infundada.

En síntesis, y en orden de ilustrar las relaciones teóricas 
que articulan subjetividad-política-emoción propuestas 
en este trabajo, podría sostener que la puesta en visi-
bilidad pública de la alegría, con la cual los jóvenes de 
sectores populares continuamente estigmatizados por 
la aplicación del Código muestran y viven sus cuerpos 
en la Marcha, podría pensarse como una experiencia de 
“subjetivación política” (Rancière, 2007). Lo anterior, 
en tanto la forma festiva que adquiere la Marcha permi-
te recusar la imagen estereotipada y rechazada de estos 
jóvenes por parte de una visión social hegemónica, mos-
trando otras formas de corporalidad juvenil alejadas de 
la violencia que generalmente se les atribuye.

Alegría-acontecimiento: 
 “callejeando” la alegría

Hay momentos en los que me emociono mucho, sus-
pendo mis cavilaciones: ¿en esta coyuntura política, 
de fragmentación de la izquierda, son legítimas estas 

presencias partidarias en conflicto en la Marcha?… 
me conecto con la potencia de estos cuerpos, con 
estos jóvenes que cantan, ríen, se mueven… con los 
colores de la marcha, con los abrazos de gente que se 
encuentra, con el estar feliz por estar ahí… con esa 
libertad de estar ahí, juntos… se me pone la piel de 
gallina, se me llenan los ojos de lágrimas y siento en 
lo más profundo de mi centro que, entonces, no todo 
está perdido (registro etnográfico propio).

Además de los tradicionales cantos de protesta que ca-
racterizan a las manifestaciones, la Marcha presenta un 
repertorio especialmente variado y colorido de expre-
siones artísticas: murgas, batucadas, baile carnavalesco, 
teatro en marcha, coros, grafitis. “[…] tenés un espec-
táculo acá… se canta, se baila, sobre todo en la Marcha 
de la Gorra, que se plantea así, esa es la consigna: que 
vengan los sectores populares al centro, tiene un tin-
te pintoresco, que vengan las murgas… de los barrios” 
(conversación mientras se marcha, joven militante en 
partido político).

Si las emociones son vivencias inseparables de las 
sensaciones corporales (James citado en Hernández, 
2002), toman el cuerpo como locus privilegiado para 
su expresión. En la Marcha, los cuerpos son una suer-
te de pantalla que transmite todo el tiempo señales 
de alegría, especialmente a través del rostro que es 
el asiento de las risas y de las expresiones gestuales 
de disfrute.

Ya Hume (citado en Bodei, 1995) distingue entre pa-
siones frías o calientes, y asocia las primeras con los 
intereses racionales compatibles con una estructu-
ra de orden, mientras que las segundas se relacionan 
con movimiento, desorden, rebeldía. Desde esta 
perspectiva, las pasiones calientes o agitadas pueden 
convertirse en un puro movimiento del ánimo, es de-
cir, en e-moción15. Bodei (1995) habla de la “explosión 
imprevista de la emoción”, que en la Marcha se ma-
nifiesta como calor y color colectivo, de dificultosa 
descripción a través de la palabra: “[…] retumban los 
tambores, suenan parches y trompetas… Vibran los 
cuerpos, hablan, se manifiestan, gritan, actúan, can-
tan, bailan, se emocionan […]. La calle se ilumina con 
el color de las banderas, los cuerpos pintados, los tra-
jes de lentejuelas de la murga” (registro etnográfico 
de Melina).

O.R.G.I.A: Follarse la ciudad. El ataque de autoerótica:  

La oscuridad se cierne sobre Barcelona Vol. 1 (2009). Art project,  

técnica mixta sobre papel, 62 x 103 cm.



{99}

andrea bonvillani | cuerpos en marcha: emocionalidad política en las formas festivas de protesta juvenil

{99}

En la Marcha se genera un clima de alegría que tras-
mite una fuerza vital contagiosa: resulta casi imposible 
abstraerse de este empuje hacia el movimiento y, enton-
ces, dan ganas de saltar, gritar, reírse, bailar: agitar-se, 
agitar. Despliegue incesante de pasión alegre que reen-
vía a múltiples significaciones del “agite”: palpitar de un 
colectivo que al moverse, disloca la aparente tranqui-
lidad de una tarde primaveral cordobesa, sacudiendo 
sus naturalizaciones. Ya la presencia de más de 5.000 
jóvenes (CBA24n, 2012: s/p) transitando por las calles 
de una ciudad cuya ley los vuelve sospechosos, no por 
sus acciones sino por su aspecto, resulta al menos una 
puesta en escena, visibilización pública de lo que coti-
dianamente escondemos debajo de la alfombra:

[¡¡¡] Somos feos
somos pobres,
usamos gorras,
pero no somos choros16!!!
(texto de cartel hecho a mano, 
registro fotográfico de la Marcha).

La alegría es la emoción que de manera predominante 
tiñe el clima de la Marcha, imprimiéndole tonalidades 
luminosas y vibrantes. Aquella que se experimenta en 
el devenir espontáneo, en el libre juego de los cuerpos 
que se mueven sin un diseño prefigurado, es alegría-
acontecimiento: explosión de la emoción que ocurre en 
un instante, sin un orden que pueda anticiparse.

Elaboración política de la alegría

“Queríamos resaltar la alegría con la que se resiste a ese 
terror, ¿quién te habla hoy en día de la alegría política?” 
(primera reunión de devolución del equipo investigador 
con el colectivo organizador de la Marcha). Al mismo 
tiempo, la algarabía es objeto de organización17 y re-
flexión colectiva. En esta dirección, se observan varios 
indicios.

La consigna de esta Marcha en particular fue “tu Có-
digo trata de desaparecer nuestra alegría callejera”. Si el 
lema de una protesta es un condensador de los sentidos 
que se quieren visibilizar en ésta, en este caso lo que se 
denuncia es la pérdida de la alegría que la aplicación del 
Código supone, ya que en la práctica, esta norma cer-
cena las posibilidades de los jóvenes pobres de habitar 

la ciudad y de reunirse libremente. Interesante forma 
de revertir la presentación pública del conflicto, pues-
to que la propuesta discursiva de la consigna se centra 
en una “pasión alegre”, para decirlo con Spinoza, cuyo 
ejercicio se ve afectado, eludiendo la mención de todos 
los sentimientos oscuros y tristes que experimentan los 
jóvenes frente a los abusos policiales (miedo, impoten-
cia, angustia, ira). Entonces, se elige deliberadamente 
“mostrar la alegría” como estrategia comunicacional y 
política, frente a los formatos habituales —no exentos 
de morbosidad— con los cuales los medios masivos de 
comunicación tratan este tipo de temas: “Los medios 
se acercan para buscar lo que da ratings… quieren ha-
blar con jóvenes que hayan sido golpeados… quieren 
sangre…” (primera reunión de devolución del equipo 
investigador con el colectivo organizador de la Marcha).

La alegría aparece como un recurso subjetivo para 
tramitar el dolor. Es como un antídoto para el terror: 
exorciza los demonios y fantasmas que amenazan a es-
tos jóvenes. Lo realmente terrible es que estas figuras 
fantasmagóricas que pudieran generarles miedo, no son 
producto de su imaginación, sino que provienen de la 
propia experiencia cotidiana. En este marco de sentido, 
es digno de destacar el uso lúdico con el cual los jóve-
nes parecen proponer una elaboración colectiva de lo 

Gianni Pacinotti (gipi) | tomada del libro apuntes para una historia de guerra  

novela gráfica | ediciones sins sentido
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siniestro en la figura de la “trata” y la “desaparición” en 
la consigna de la Marcha: los significantes alegría calle-
jera vienen a designar de una manera elíptica y poética 
a los/as jóvenes que nos faltan a los cordobeses porque 
han desaparecido sin saber hasta el momento nada de 
ellos18, sospechando que han sido víctimas de gatillo fá-
cil19 o de la trata de personas. Astutos y sutiles juegos de 
palabras, resistencia en lo cotidiano (Scott, 2003), fren-
te a la incertidumbre, el dolor y la muerte.

Lo anterior sugiere que la Marcha puede leerse como 
una elaboración política de la alegría, que la eleva a la 
calidad de derecho violado por la persecución institu-
cional a la que son sometidos los jóvenes de sectores 
populares cordobeses. Entonces, la alegría-derecho es 
motivo de lucha: “Por la alegría vamos a marchar una 
vez más. Sexta Marcha de la Gorra. ¿Por qué los tam-
bores? Porque el Código de Faltas nos quita la alegría 
de estar en la calle […] defendamos nuestro derecho 
a la alegría” (discurso público de los organizadores, 
mientras se marcha).

Si, como sostiene Le Bretón, “las emociones nacen 
de una evaluación más o menos lúcida de un aconte-

cimiento por parte de un actor nutrido con 
una sensibilidad propia” (2009: 11), la alegría 
es intensamente tematizada en la Marcha, no 
sólo porque se constituye como derecho por 
ser reivindicado, sino porque la experiencia y 
reflexión colectiva que moviliza la Marcha per-
miten caracterizarla como una herramienta de  
lucha, una forma de resistencia:

[La] consigna que se conecte con lo que 
vamos a salir a decir, qué relación tiene 
la palabra alegría con desaparecer, trata 
y código.
La alegría como la forma de resistir a todo 
eso…
Es imprescindible que esté la palabra ale-
gría, es con lo que acompañamos la lucha.
(registro de reuniones previas a la realiza-
ción de la Marcha).

El trabajo político de la alegría que aquí 
observamos, puede pensarse como un re-

posicionamiento interesante frente a las usuales 
modalidades de protesta, en tanto propone un reorde-
namiento de lo que alcanza el estatus de lo demandable: 
se reclama el derecho al estado de felicidad, el derecho 
a una vida plena. Y, en coherencia, los instrumentos de 
lucha también se transforman: las piedras y las barrica-
das ceden su lugar a las batucadas, los tambores y los 
bailes.

Palabras finales

Uno de los propósitos de este trabajo ha sido describir 
lo más detalladamente posible el manantial de alegría 
que brota en la vivencia de la Marcha de la Gorra, 
con los límites de la palabra escrita, ajena a las en-
tonaciones y recursos de la transmisión cara a cara. 
Esta intención se inscribe en un necesario ejercicio 
de reflexividad sobre los desafíos metodológicos que 
tensionan las propuestas de estudio que cruzan emo-
cionalidad y política, tarea central para el desarrollo 
de este campo investigativo. En este marco de análi-
sis, me quedo con algunos interrogantes: ¿es posible 
hacer teoría sobre las sensibilidades? Teniendo en 
cuenta que lo que se quiere tematizar son vivencias 
subjetivas, ¿no se nos impone como necesario crear 

Tian | Tomada de El año del conejo, novela gráfica | ediciones sins sentido
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nuevas formas de uso lúdico de las palabras o, incluso, 
nuevos soportes para socializar nuestras construccio-
nes de sentido acerca del universo afectivo?

Podría decirse que en la Marcha hay un despliegue in-
manente de la alegría, aquel que vale por sí mismo en 
tanto viene a suspender por una tarde una vida cotidiana 
atravesada por la precariedad y la penuria que habitan los 
jóvenes de sectores pobres de Córdoba. Alegría-aconteci-
miento: deleite de estar juntos, respirando lucha. Con este 
sentimiento convive una fuerza política de la alegría que 
se proyecta al modo de una expresión obscena e irónica: 
una de-mostración polémica de estar en la calle, donde los 
cuerpos juveniles se mueven sin prevención y las voces de 
reclamo se levantan y se vuelven grito desafiante.

A partir de lo anterior, lo que interesa poner de re-
lieve es que la expresión de algarabía se constituye per 
se como un instrumento político, en la medida en que 
permite el despliegue de las pasiones alegres que ge-
neran una revitalización de las estrategias de acción 
colectiva juvenil, tal como lo recogen diversos autores 

cuando describen una “carnavalización de la protesta” 
(Reguillo, 2003). Pero no sólo eso: hay producción de 
un pensamiento sobre el sentido político de la emocio-
nalidad. En la experiencia de la Marcha, las pasiones 
alegres no sólo se manifiestan como impulso expresivo, 
también se tematizan (alegría-derecho) como parte de 
una elaboración reflexiva sobre lo que significa perte-
necer a un grupo social vulnerado en sus derechos. Es 
decir, estas pasiones no aparecen escindidas de la ca-
pacidad de construcción de marcos interpretativos que 
dan sentido a la experiencia de los jóvenes y que, inclu-
so, alcanzan el estatus de herramientas lúdicas para la 
lucha simbólica por definir el orden societal, reafirman-
do la propia cultura popular juvenil.

En síntesis, lo que propongo es que esta recuperación 
de la afectación corporal como estrategia política no 
debería ser argumento para sostener una desconexión 
entre ésta y las operaciones de pensamiento o, más aún, 
una invisibilización o subordinación de una dimensión 
sobre otra, a riesgo de reproducir el dualismo reduccio-
nista cartesiano de manera invertida.



NOTAS

1	 En el 2011 se detuvieron en Córdoba sin causa aparente a 
73.000 jóvenes de entre los 18 y 25 años (CBA24n, 2012: s/p).

2	  En este sentido, se hace necesario explicitar que el uso de 
la forma genérica masculina tiene como objetivo facilitar la 
lectura del trabajo, sin que esta decisión deba interpretarse 
como un sesgo sexista en el uso del lenguaje.

3	  De ningún modo, ubicar el núcleo del conflicto que ins-
pira la Marcha en una forma particular de victimización 
de los jóvenes de sectores populares cordobeses, significa 
no reconocer la presencia de “múltiples otros” en esta, ya 
sean otredades inscriptas en lo generacional (adultos, niños, 
etcétera), como en las pertenencias a organizaciones socia-
les y políticas de diversas orientaciones, ya sean clasistas o 
no, como detallo en una cita posterior. Por lo demás, las re-
flexiones que siguen intentan contextualizar este trabajo en 
un campo de investigación que asume como recorte teórico 
y metodológico las formas de participación política actual 

de los jóvenes latinoamericanos, sin por eso negar la diversi-
dad de demandas, protagonistas y modalidades de expresión 
que las protestas pueden alojar.

4	  Publicación en referencia al movimiento estudiantil secun-
dario y universitario chileno.

5	  La Provincia de Córdoba es uno de los estados provinciales 
de la Argentina. La norma está vigente desde 1994, y se ha pre-
sentado un texto ordenado en el 2007.

6	  Este Colectivo se define como un grupo abierto “que 
quiere derogar junto a otros y otras el Código de Faltas de 
la Provincia de Córdoba, para que la policía no detenga a los 
jóvenes por portación de rostro, por llevar una ropa, escuchar 
tal música o tener una gorra” (documento de presentación en 
Facebook). De la Marcha participan numerosos grupos de 
militancia social y política cordobesa: partidos políticos, agru-
paciones estudiantiles secundarias y universitarias, gremios, 
organizaciones comunitarias, etcétera.
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7	  Es un dispositivo específico dentro del teatro espontáneo. 
El coordinador comienza pidiendo una sensación a una perso-
na, que puede estar participando o no de la Marcha. Se trabaja 
en la frontera que existe entre la calle —donde transcurre la 
Marcha— y la vereda. Luego de la primera sensación, se arma 
una fotoescultura fluida que la represente. Se desarma. Se 
marcha en neutro. Se busca a otra persona, se arma la última 
fotoescultura y se le pregunta qué es lo que ve ahí, qué le hace 
sentir; con esta nueva sensación, se arma una nueva forma, se 
desarma, se marcha en neutro. Así se va repitiendo el disposi-
tivo y multiplicando los sentidos.

8	  Doy un especial agradecimiento al Colectivo de Jóvenes 
por Nuestros Derechos por ceder estos registros para poder 
publicarlos bajo su estricta autorización.

9	  En estos casos, se indica la autoría del texto con el nombre 
de pila del investigador.

10	 Sobre la construcción social de las emociones, Le Breton 
sostiene que éstas se “alimentan de normas colectivas implíci-
tas o, más bien, de orientaciones de comportamiento que cada 
uno expresa según su estilo y su apreciación personal de la 
cultura y los valores que la empapan” (2009: 108).

11	 Desde hace algunos años en Córdoba, se observa cierto 
grado de exacerbación de los controles policiales, acrecentado 
a partir de la creación en el 2003 del Comando de Acción Pre-
ventiva (CAP) del gobierno provincial, y de la implementación 
de otras políticas del Estado que supuestamente garantizan 
la seguridad ciudadana a través de “la presencia de agentes 
en cada esquina o de altos operativos en las entradas y salidas 
de los barrios y accesos al casco céntrico” (documento público 
leído en el cierre de la Marcha por uno de los referentes del 
Colectivo Jóvenes por Nuestros Derechos).

12	 Encauzamiento parcial del arroyo del mismo nombre que 
nace en las serranías cordobesas. Es una construcción de cali-
canto, que se remonta a 1671. Se ha constituido a lo largo de los 
años como una de las figuras más representativas de la ciudad.

13	 Plaza San Martín (en honor al máximo prócer argentino). Se 
trata del típico trazado de la plaza mayor de la ciudad colonial 
española, donde se concentraban los poderes administrativos, 
religiosos y económicos (en una de sus aristas se ubica el Banco 
Central de la República). Punto estratégico de reconocimiento 
de pertenencia a la ciudad, ha sido el lugar de encuentro y de 
despliegue de la sociabilidad cordobesa desde su fundación.

14	 Categoría local: policía.

15	 Etimológicamente, emoción se compone de un vocablo 
(moveré), que se traduce como movimiento, y de un prefijo (e) 
que denota una acción que extrae de un estado anterior. En-
tonces, emoción es movimiento que modifica el estado actual.

16	 Categoría local: ladrones.

17	  Aunque parezca paradojal, en la Marcha, la alegría tam-
bién se organiza, ya que cuenta con una comisión artística 
específica, que además de coordinar las distintas interven-
ciones, planifica el festival de cierre con bandas de músicos 
invitados.

18	 Se han registrado varios casos de este tipo en la Provin-
cia. Una referencia ineludible es la del joven Facundo Rivera 
Alegre que desapareció el 19 de febrero del 2013 a la sali-
da de un popular baile de esta ciudad; como sospechosos 
aparecieron empresarios de la noche cordobesa, así como 
autoridades policiales y del gobierno de la Provincia. Eviden-
temente, lo que resulta siniestro es la recurrencia a la figura 
del “desaparecido” en democracia, de espantosas evocacio-
nes para la Argentina desde que se acuñara por la dictadura 
militar para designar a los también jóvenes que secuestraron, 
torturaron y mataron.

19	 Expresión que en Argentina se utiliza para designar la 
causa de muertes por armas de fuego producidas por fuerzas 
policiales que generalmente se presentan como una acción ac-
cidental o en el contexto de un enfrentamiento, encubriendo 
que se trata de asesinatos en el marco de un ejercicio abusivo 
de la autoridad policial. 
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